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Erección de nuevos Centros 
de la Prelatura 

Los Vicarios del Prelado en las 
respectivas circunscripciones han eri­
gido Centros de la Prelatura en: 

Auck1and (Nueva Zelanda, dos 
centros); Buenos Aires (Argentina); 

Cagayan de Oro City (Filipinas); La 
Coruña (España); Davao City (Fili­
pinas); Hengelo (Holanda); Madrid 
(España); Montevideo (Uruguay, 
dos centros); Roma (Italia); Sidney 
(Australia). 

Ordenaciones sacerdotales 
El domingo 7 de junio de 1998 el 

Obispo Prelado del Opus Dei, Mons. 
Javier Echevarría, ordenó sacerdotes a 
12 diáconos de la Prelatura, proce­
dentes de seis países: Argentina, Bra­
sil, España, Filipinas, Kenia y Uru­
guay. La ceremonia tuvo lugar en la 
Basílica de San Eugenio en Roma. 

Los nuevos sacerdotes son: Em­
manuel Abaya Garrido, Alejandro 
Chemello Schnitz1er, Carlos María 
Gonzá1ez Saracho, Marcos Adelino 

Carta pastoral 
(1-1-1998) 

Con motivo del inicio del segundo año de 

preparación para el GranJubileo del año 
2000, el Prelado del Opus Dei ha dirigi­
do a los fieles de la Prelatura la siguiente 
carta pastoral 

Queridísimos: ¡que Jesús me 
guarde a mis hijas y a mis hijos! 

1. Símbolo niceno-constantinopolitano. 

Cordero de Lima, José Luis López 
Carpio, José Antonio Mantero1a Al­
daz, Francisco José Martínez López, 
Manuel Mira Iborra, Luijino Miungi 
Kiriinya, Joaquín Paniello Peiró, F1a­
vio Sampaio de Paiva y Juan Ignacio 
Vaquero Marín. 

De los nuevos sacerdotes, tres 
son ingenieros, dos filólogos, uno 
historiador, dos abogados, dos eco­
nomistas, uno periodista y uno doc­
tor en Física. 

Et incarnatus est de Spiritu Sancto, 
ex Maria Virgine, et horno Jactus est 1. 

Con estas palabras, que rezamos con 
toda la Iglesia en el Credo de la Misa, 
confesamos nuestra fe en la encarna­
ción del Hijo de Dios, en el seno purí­
simo de la Virgen María, por obra del 
Espíritu Santo. Durante estos días re-
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memoramos su nacimiento en Belén, 
acontecimiento central de la historia 
humana porque -al traernos la salva­
ción- ha señalado el ingreso de la 
eternidad de Dios en el tiempo. En 
efecto, «el hecho de que el Verbo de 
Dios se hiciera hombre produjo un 
cambio fundamental en la condición 
misma del tiempo. Podemos decir 
que, en Cristo, el tiempo humano se 
colmó de eternidad. 

»Es una transformación que afecta 
al destino de toda la humanidad, ya que 
"el Hijo de Dios, con su encarnación, se 
ha unido, en cierto modo, con todo 
hombre" (Gaudium et spes, 22). Vino a 
ofrecer a todos la participación en su 
vida divina. El don de esta vida conlle­
va una participación en su eternidad» 2. 

Es bueno recordarlo ahora, al co­
mienzo del segundo año -dedicado al 
Espíritu Santo- en preparación para 
el Jubileo del segundo milenio. No nos 
disponemos a conmemorar el simple 
paso de un siglo a otro, de un milenio a 
otro, sino el momento preciso en que el 
Hijo de Dios bajó con su Amor infini­
to «desde la vida celestial hasta el abis­
mo de la existencia humana», movido 
«por ~l deseo de cumplir el¡lan del Pa­
dre, en una entrega total» . 

La encarnación del Verbo en las 
entrañas perpetute virginitatis de 
M ' 1 L· . 4 arIa, como canta a IturgIa , ma-
nifestación de la inmensa Caridad de 
Dios por todos y por cada uno, se atri­
buye al Espíritu Santo: Amor subsis-

tente del Padre y del Hijo, Don incre­
ado y principio de todos los dones, 
Huésped de nuestra alma. Sólo en­
tregándole una vez y otra nuestra exis­
tencia, con todos sus momentos y cir­
cunstancias, segundo a segundo, po­
dremos -aunque muy pobremente­
corresponder a tanta dignación y a 
tanto amor. 

Por obra del Espíritu Santo ha 
venido Cristo al mundo, y gracias a Él 
la Vida divina se difunde constante­
mente, con la gracia, en nuestros co­
razones s. Como señala el Santo Pa­
dre Juan Pablo n, no podemos prepa­
rarnos al gran Jubileo «de ningún otro 
modo, si no es por el ESPíritu Santo. Lo 
que en la "plenitud de los tiempos" se 
realizó por obra del Espíritu Santo, 
solamente por obra suya puede ahora 
surgir de la memoria de la Iglesia» 6. 

Se nos invita, por tanto, a redes­
cubrir con más empeño y constancia la 
presencia y la acción del divino Pará­
clito en el mundo, en la Iglesia, en 
nuestra existencia personal y en la de 
los demás, y a colmarnos de esa Vida 
que se nos ofrece con tanta abundan­
cia. Esta divina donación resulta gratí­
sima a los hijos de Dios, y me atrevo a 
decir que de modo particular a quienes 
nos sabemos hijos suyos en el Opus 
Dei, porque la veneración a la tercera 
Persona de la Santísima Trinidad «es­
taba en la entraña de la Obra desde el 
principio» 7. Nuestro Padre la cultivó 
siempre con esmero, especialmente 
desde que el Señor puso en su alma la 

2. JUAN PABLO 11, Discurso en la audiencia general, 10-XII-1997. 
3. lb id. 
4. Misa del17 de diciembre, Colecta. 
5. Cfr. Rm 5,5. 
6. JUAN PABLO 11, Lit!. ene. Dominum et Vivificantem, 18-V-1986, n. 51; dr. Lit!. apos!. Tertio Millen­

nio adveniente, 1 O-XI-1994, n. 44. 
7. BEATO jOSEMARíA ESCRIVÁ, Palabras en una reunión familiar, 9-IX-1971. 
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semilla del Opus Dei. ¡Cuántas veces 
nos señaló que el Paráclito le había 
guiado con sus inspiraciones, pues no 
había tenido otro maestro en su cami­
no espiritual! Por eso, añadía, «me 
daría mucha pena que perdierais esta 
devoción, que nunca puede desapare­
cer en el Opus Dei, a cada una de las 
tres Personas divinas: al Padre, al Hijo, 
y a este Gran Desconocido que es el 
E " S 8 Splntu anto» . 

Este año, de manera especial, he­
mos de procurar que florezca con más 
abundancia la devoción al Paráclito en 
nuestra propia respuesta, y ayudando a 
la vez a que otras muchas personas le 
conozcan y le traten. De este modo, 
contribuiremos con gran eficacia a que 
la corriente de Vida divina que cons­
tantemente se derrama sobre el mun­
do, especialmente en el seno de la 
Iglesia, sea más poderosa y más fecun­
da. Porque «del mismo modo que los 
cuerpos nítidos y brillantes, cuando les 
toca un rayo de sol, se tornan ellos 
mismos brillantes y desprenden de sí 
otro fulgor, así las almas que llevan el 
Espíritu son iluminadas por el Espíri­
tu Santo, y se hacen también ellas es­
pirituales y envían la gracia a otras» 9. 

El Paráclito reproduce en las 
criaturas la imagen de Cristo. El de­
signio divino mira a que el Hijo sea el 
P · " h h 10 rzmogentto entre muc os ermanos . 
Gracias al Espíritu Santo, si no pone­
mos obstáculos, Dios Padre descubre 
en cada cristiano los rasgos de su Hijo 
muy amado, y nos reconoce como ver­
daderos hijos e hijas suyos. El Parácli-
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to nos lleva a saborear siempre con 
más fuerza esa filiación divina, y nos 
empuja a clamar: Abbá, ¡Padre! 11, 

como hemos visto en la vida de nues­
tro Fundador. Con su ayuda, seguire­
mos mejor los pasos de Cristo: esos 
pasos que Nuestro Señor cumplió 
mientras anduvo por los senderos de 
los hombres, y los pasos que quiere 
dar en nuestra existencia, ya que cons­
tantemente camina junto a nosotros. 

Años atrás, nuestro Padre nos 
decía: «el Señor está pasando muy cer­
ca de vosotros; 10 sé, aunque vosotros 
no os dais cuenta. Pasa quasi in occulto 
(Jn 7, 10»> 12. Ahora, desde el Cielo, 10 
repite al oído de cada una y de cada 
uno de nosotros. ¡Escuchémosle! 
Cuando en aquellos momentos nos 
hablaba así, se refería a un pasar espe­
cial del Señor por su vida, dejándole 
notar el peso duro y amable de la Cruz, 
que es la garantía del encuentro con 
Cristo. Pero también se refería a ese 
otro acompañamiento cotidiano de 
Cristo con sus hermanos, que hemos 
de saber descubrir. Por eso añadía que 
el Señor, «sin ocultarse, está en el co­
razón vuestro, en esas pequeñas bata­
llas que a 10 mejor no son tan pequeñas 
y que otras veces agrandáis con vues­
tras bobadas, como las agrando yo» 13. 

Al comenzar el nuevo año, y 
echar una ojeada al que ha transcurri­
do, habrán venido a nuestra memoria 
-con dolor de amor-los momentos 
en que no hemos sabido descubrir 
plenamente el rostro de nuestro Re­
dentor, que salía a nuestro encuentro 

8. BEATO JOSEMARíA ESCRIV Á, Palabras en una reunión familiar, 31-1-1971 . 
9. SAN BASILIO, Liber de Spiritu Sancto, IX, 23. 
10. Rm8,29. 
11. Cfr. Rm 8, 15; Ca/4, 6. 
12. BEATO JOSEMARíA ESCRIV Á, Palabras en una reunión familiar, 4-1-1971. 
13./bid. 
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cargado con la Cruz de la enferme­
dad, de la incomprensión, de la falta 
de medios ... , insistiéndonos en que 
nos asociásemos a Él en la expiación, 
esperando una purificación interior 
más exigente o un empeño más deci­
dido en la lucha ascética. Habremos 
pedido perdón por las veces que no 
hemos estado atentos o no hemos 
descubierto que era Él, Jesús, quien 

b 14 al . pregunta a por nosotros , tIempo 
que le habremos dado gracias por 
aquellas otras ocasiones en que, dóci­
les a las inspiraciones del Paráclito, le 
hemos seguido. En cualquier caso, es 
bueno comenzar esta nueva etapa con 
deseos renovados de descubrir el paso 
de Dios junto a nosotros. Vultum 
tuum, Domine, requiram 15!, podemos 
invocarle, con el afán de descubrirle y 
amarle más, día tras día, en las inci­
dencias de la jornada y, sobre todo, en 
las personas que tenemos más cerca. 

Para esto, hijas e hijos míos, supli­
quemos con insistencia al Espíritu 
Santo sus dones, que nos vuelven sen­
sibles a esa cercanía de Jesucristo y nos 
facilitan una respuesta generosa al 
Amor divino. ¿Qyé invocaciones le di­
rigimos? ¿Qyé protección del Paráclito 
buscamos en el momento de cumplir 
las Normas? ¿Cómo nos esforzamos 
por descubrir en la Santa Misa su acti­
vidad silenciosa pero eficacísima, que 
nos capacita para asociar nuestros pe­
queños sacrificios a la oblación eterna 
de Jesucristo? ¿Qyé actualidad cobra 
en nuestros labios la invocación de ala­
banza -Gloria al Padre, y al Hijo, y al 
ESPíritu Sant~ que con tanta fre­
cuencia repetimos cada jornada? ¿Acu-

dimos en el rezo del Angelus al Espíri­
tu Santo, para revivir con fuerza esa es­
cena sublime de nuestra salvación? 

Oigamos de nuevo al Santo Padre: 
«Entre los objetivos prioritarios de la 

. preparación al Jubileo se incluye, por 
tanto, el redescubrimiento de la presencia 
y de la acción del Espíritu, que actúa en 
la Iglesia tanto sacramentalmente, so­
bre todo por la Confirmación, como a 
través de los diversos carismas, tareas y 
ministerios que Él ha suscitado para su 
b· 16 El' . 1 len» . s OgICO, pues, que en e 
apostolado personal y en cualquier la­
bor apostólica contemos ante todo con 
la consoladora realidad de que el Pará­
clito obra sin cesar en orden a la santi­
ficación de las almas, aunque ordina­
riamente lleve a cabo su acción en el si­
lencio. Él es, «también para nuestra 
época, el agente principal de la nueva 
evangelización ( ... ), Aquél que constru­
ye el Reino de Dios en el curso de la 
historia y prepara su plena manifesta­
ción en Jesucristo, animando a los 
hombres en su corazón y haciendo ger­
minar dentro del vivir humano las se­
millas de la salvación definitiva, que se 
dará al final de los tiempos» 17. No lo 
dudemos: si recurrimos con fe a la ter­
cera Persona, pondrá en nuestras bocas 
la palabra acertada, la sugerencia opor­
tuna, la intransigencia santa ante con­
ductas equivocadas, ¡y esas personas 
reaccionarán! 

¡Buen año es éste, hijas e hijos 
míos, para que nos decidamos a bus­
car con tozudez santa el trato con el 
Espíritu Santo, presente en nosotros 
por la gracia! Porque, como también 

14. Cfr. BEATO JOSEMARíA ESCRIV Á, Vía Crucis, V estación. 
15. Sa/27 [26], 8. 
16. JUAN PABLO 11, Litt. apost. Tertio Millennio adveniente, 1 O-XI-1994, n. 45. 
17./bid. 
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nos enseñaba el Beato Josemaría, «no 
sólo pasa Dios, sino que permanece 
en nosotros. Por decirlo de alguna 
manera, está en el centro de nuestra 
alma en gracia, dando sentido sobre­
natural a nuestras acciones, mientras 
no nos opongamos y 10 echemos de 
allí por el pecado. Dios está escondido 

, d 18 en vosotros y en mI, en ca a uno» . 
Hagamos nuestra la oración del San­
to Padre: «Espíritu Santo, huésped 
dulcísimo de los corazones: muéstra­
nos el sentido profundo del gran Jubi­
leo y prepara nuestro espíritu para ce­
lebrarlo con fe, en la esperanza que no 
defrauda, en la caridad que no espera 
contrapartida. Espíritu de verdad, 
que conoces las profundidades de 
Dios, memoria y profecía de la Igle­
sia: dirige a la humanidad para que re­
conozca en Jesús de N azaret el Señor 
de la gloria, el Salvador del mundo, la 
culminación de la historia» 19. 

¿Qyé consecuencias ha de tener, 
para nosotros, la certeza de que el 
Espíritu del Señor actúa incesante­
mente en la historia de la humanidad 
yen la historia de cada criatura? Mu­
chas, pero una la calificaría de eviden­
te: el optimismo sobrenatural, fruto 
de la virtud teologal de la esperanza. 
Apoyados en Dios, confiando en su 
omnipotencia y en su misericordia, 
nos movemos con la certeza de que no 
hay dificultad -interna o externa, 
por grande que parezca- que no es­
temos en condiciones de superar. ¡Es 
Dios mismo quien está empeñado en 
hacernos santos y en llenar de frutos 
nuestro apostolado! «La actividad del 
Espíritu Santo -escribe un Padre de 
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la Iglesia- se dirige totalmente al 
bien y a la salvación ( ... ). Viene al 
alma con entrañas de auténtico tutor, 
porque llega a ella para salvar, para cu­
rar, para enseñar, para amonestar, 
para robustecer, para consolar, para 
iluminar la mente. Produce esos efec­
tos, sobre todo, en el alma que 10 reci­
be; después, por medio de ella, tam­
bién en las de los demás» 20. 

La esperanza cristiana nos mueve, 
de una parte, a no perder nunca de vis­
ta la meta última de nuestra peregrina­
ción terrena, que es la posesión de 
Dios en el Cielo; y, de otra, a alcanzar 
paz en la lucha, firmeza en las dificul­
tades, victoria en las tentaciones, aun­
que de cuando en cuando caigamos 
por tierra, a causa de la debilidad hu­
mana, y hayamos de levantarnos. Pero, 
como prenda de esa seguridad sobre­
natural, en nuestras almas está la hue­
lla indeleble del Espíritu Santo recibi­
da en el sacramento de la Confirma­
ción: el carácter, esa «garra de Dios, 
que declara: éste es hijo mío predilec­
to, de los que lucharán por mí y lior sí 
mismos, para obtener la gloria» . 

La senda que hemos de recorrer 
se dibuja muy clara: la ha trazado Je­
sucristo durante su vida terrena, y la 
Iglesia la conserva intacta mediante 
sus sacramentos y sus enseñanzas, que 
nos hablan de cumplir amorosamente 
la Voluntad del Padre. Nosotros esta­
mos llamados a caminar por el sende­
ro abierto por el Hijo de Dios hecho 
hombre, para compartir así su marcha 
gozosa hacia el Padre, también en los 
momentos de auténtico dolor. «La 

18. BEATO JOSEMARíA ESCRIV Á, Palabras en una reunión familiar, 8-XII-1971. 
19. JUAN PABLO 11, Oración para el 11 año de preparación al Jubileo del año 2000. 
20. SAN ClRILO DE JERUSALÉN, Catecheses XVI, 16. 
21. BEATO JOSEMARíA ESCRIVÁ, Palabras en una reunión familiar, 19-XI-1972. 
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eternidad que entra en nosotros es un 
sumo poder de amor, que quiere guiar 
toda nuestra vida hasta su última meta 

Jesús mismo unió de forma indisolu­
ble los dos movimientos, el descen­
dente y el ascendente, que definen la 
Encarnación: "Salí del Padre y he ve­
nido al mundo. Ahora dejo otra vez el 
mundo y voy al Padre" (Jn 16, 28). 

»La eternidad ha entrado en la 
vida humana. Ahora la vida humana 
está llamada a hacer con Cristo el via­
je desde el tiempo a la eternidad» 22. 

La Virgen Santa María es tam­
bién motivo de nuestra esperanza so­
brenatural. Es Hija predilecta de Dios 
Padre, Madre de Dios Hijo, Sagrario 
del Espíritu Santo ... y Madre nuestra. 
Bajo su amparo estamos seguros, 
siempre a la sombra del Paráclito. 
Como nuestro Padre, pidamos a la 
que es Spes nostra, Esperanza nuestra, 
«que nos encienda en el afán santo de 
habitar todos juntos en la casa del Pa­
dre. Nada podrá preocuparnos, si de-

cidimos anclar el corazón en el deseo 
de la verdadera Patria: el Señor nos 
conducirá con su gracia, y empujará la 
barca con buen viento a tan claras ri­
beras» 23: con el soplo del Espíritu 
Santo, a quien sinceramente desea­
mos ser dóciles todos y cada uno de 
los días de este año 1998, y luego, du­
rante nuestra vida entera. 

Encomendad a los hermanos 
vuestros que recibirán la ordenación 
diaconal dentro de pocas semanas, el 
próximo día 24. Seguid rezando por el 
Papa, por la Iglesia, por la expansión de 
la Obra a nuevos países y lugares, por 
los que sufren en el cuerpo o en el espí­
ritu: por todas mis intenciones. Pido al 
Paráclito que os haga ser más "tozu­
dos", más hombres y mujeres de fe. 

Con todo cariño, os bendice 

vuestro Padre 
ffi Javier 

Roma, 1 de enero de 1998. 

22. JUAN PABLO 11, Discurso en la audiencia general, 10-XII-1997. 
23. BEATO jOSEMARíA ESCRIVÁ, Amigos de Dios, n. 221. 
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